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Los LIBRI DI LETTERE en el siglo XVI.
Un género editorial entre el disenso religioso y la difusión del 

“buen vulgar”*

Lodovica braida
UNIVERSITÀ DEGLI STUDI DI MILANO

Un fenómeno editorial italiano
A lo largo del siglo XVI un verdadero y auténtico río de cartas impresas invadió 

las librerías de la península italiana, teniendo como principal centro de producción 
Venecia. “Los italianos son grandes impresores de cartas”, recordaba Montaigne en 
sus Essais, dando a entender que era un fenómeno editorial único.1 Tenía razón: solo 
posteriormente fue imitado por los impresores y autores de otros países. En Inglaterra 
y en Francia, las antologías de cartas impresas comenzaron a aparecer, aunque espo-
rádicamente, a �nales de los años 60 del Cinquecento, normalmente bajo la forma de 
traducciones o adaptaciones del italiano.2

En Italia, el éxito de los libri di lettere en vulgar tiene sus raíces en la extraordinaria 
presencia de antologías epistolares de autores clásicos y humanísticos en latín, publi-
cadas tras consolidarse el invento de Gutenberg. Basta con recorrer el Indice Generale 
degli Incunaboli y Edit16 (Censo nacional de las ediciones italianas del siglo XVI on-
line) para comprender el espacio que tuvo, en la imprenta de los siglos XV y XVI, la 

1 En los Essais de 1588 Montaigne escribe: “Ce sont grands imprimeurs de lettres que les Italiens. 
J’en ay, ce crois-je, cent divers volumes: celles de Annibale Caro me semblent les meilleures”. M. de 
Montaigne, Les Essais, edición de P. Villey, París, 1965, I, 40, p. 253 b [“Los italianos son grandes 
impresores de cartas. Poseo, creo yo, cien volúmenes distintos. Las de Aníbal Caro me parecen las 
mejores”, M. de Montaigne, Los ensayos (según la edición de 1595 de Marie de Gournay), edición de J. 
Bayod Brau, Barcelona, Acantilado, 2007, p. 344 b].

2 Cf. K. T. Butler (ed.), “�e gentlest art” in Renaissance Italy. An Anthology of Italian Letters 1459-
1600, Cambridge, 1954, pp. 1-26 (“Introduction”); y J. Basso, “Les traductions en français de la 
littérature épistolaire italienne aux XVIe et XVIIe siècles”, Revue d’histoire littéraire de la France, 6, 1978, 
pp. 906-918.

* Traducción: Guadalupe Adámez Castro y Antonio Castillo Gómez (Universidad de Alcalá). Se ha 
preferido dejar en lengua original la denominación libri di lettere porque su posible traducción como 
“libro de cartas” no tiene uso reconocido en español, en tanto que el término “antologías epistolares” 
tampoco expresaría correctamente la ambigüedad implícita en la expresión italiana.
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publicación de las epístolas de Cicerón, Plinio y Séneca en latín,3 y posteriormente en 
vulgar, así como las ediciones latinas de cartas de humanistas, misceláneas y manuales 
epistolares, entre estos los de Erasmo, Vives y Justo Lipsio. Al a�rmarse el vulgar, el 
mercado editorial italiano se apropia de la tradición epistolar humanística y latina, 
no tanto para vulgarizarla como para adaptarla al conjunto de los libri di lettere del 
Cinquecento. Un ejemplo es el volumen Epistole di G. Plinio, di M. Francesco Petrarca, 
del Sig. Pico della Mirandola et d’altri eccellentissimi huomini, publicado en Venecia en 
la imprenta de Gabriele Giolito, con edición a cargo de Lodovico Dolce, en el que 
las autoridades clásicas se pusieron al mismo nivel que humanistas como Ermolao 
Barbaro, Marsilio Ficino o Angelo Poliziano.4 No obstante, a pesar de mantener un 
vínculo con la tradición clásica, en particular con las cartas familiares de Cicerón, 
continuamente citadas y compendiadas, las antologías en vulgar asumen característi-
cas propias que las convierten en obras muy ligadas a los problemas contemporáneos, 
tanto como para poder ser utilizadas, según veremos, como un medio de información 
sobre los principales acontecimientos políticos y religiosos de aquellos años y no solo 
como modelos de escritura epistolar. 

En un ensayo que es el punto de partida imprescindible para cualquier investi-
gación sobre la epistolografía cinquecentesca, Amedeo Quondam describió con ad-
mirable claridad las características del “campo de los libri di lettere en vulgar” desde 
1538 (fecha de edición del primer volumen de las Lettere de Pietro Aretino) hasta 
1627 (año de publicación de las Lettere de Gianbattista Marino), identi�cando cerca 
de 160 títulos para un total de más de 500 ediciones, que comprenden epístolas de 
autor, antologías de autores diversos y secretarios.5 Por lo tanto, a partir de 1538, tras 
el éxito del primer libro de las Lettere de Aretino y de las Pistole vulgari de Nicolò 
Franco (1539), entre los impresores comenzó una feroz competencia sobre un género 

3 Para una primera valoración de las ediciones de cartas en latín en el siglo XV ha sido fundamental 
el artículo de C. H. Clough, “�e Cult of Antiquity: Letters and Letters Collections”, en Cultural 
Aspects of the Italian Renaissance. Essays in Honour of Paul Oskar Kristeller, Manchester, 1976, pp. 33-67. 
Además, véase M. Fumaroli, “La genèse de l’épistolographie classique: rhétorique humaniste de la lettre, 
de Petrarque à Juste Lipse”, Revue d’histoire littéraire de la France, 1978, 6, pp. 886-905; Id., L’âge de 
l’éloquence. Rhétorique et “res literaria” de la Renaissance au seuil de l’époque classique, París, 1994; y sobre 
todo la importante contribución de P. Martín Baños, El arte epistolar en el Renacimiento europeo 1400-
1600, Bilbao, 2005. Para una bibliografía de los estudios sobre epistolografía humanística en Europa 
remito a G. Barucci, “Silenzio epistolare e dovere amicale. I percorsi di un «topos» dalla teoria greca 
al Cinquecento”, Critica letteraria, XXXIII, 127, 2005, pp. 211-252; e Id., Le solite scuse. Un genere 
epistolare del Cinquecento, Milán, 2009.

4 En los años 40 se publicó también Le divine lettere del gran Marsilio Ficino tradotte in lingua toscana 
da Felice Figliucci senese, Venecia, Giolito, 1546-1548.

5 A. Quondam, “Dal «formulario» al «formulario»: cento anni di «libri di lettere»”, en Id. (ed.), 
Le «carte messaggere». Retorica e modelli di comunicazione epistolare: per un indice di libri di lettere del 
Cinquecento, Roma, 1981. De esta primera evaluación cuantitativa estaban excluidas las traducciones 
de los autores clásicos (Cicerón, Plinio, Séneca), de los contemporáneos (Antonio de Guevara) y de 
los grandes humanistas (Ficino). Más reciente es el fundamental repertorio de libri di lettere en lengua 
italiana impresos entre 1538 y 1662 de Jeanine Basso, que incluye las traducciones de los clásicos y de 
autores contemporáneos. Cfr. J. Basso, Le genre épistolaire en langue italienne (1538-1662). Repertoire 
chronologique et analytique, Roma; Nancy, 1990, 2 vols.
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que durante todo el siglo XVI y buena parte del XVII, aunque con características 
editoriales diversas, representó un verdadero y auténtico negocio, creando, por un 
lado, las condiciones necesarias para el plagio de diferentes ediciones, y por otro, un 
mercado epistolar que escapó completamente al control de emisores y destinatarios.

Por temor a que su correspondencia fuera pirateada por cualquier impresor atento 
al negocio, algunos autores comunicaron, en términos muy claros y a través de cartas 
que hicieron circular, su profunda aversión por este tipo de operaciones editoriales, 
disuadiendo así a los impresores de eventuales tentaciones al respecto.6 A Paolo Ma-
nuzio, quién se ofreció a reunir las epístolas de Claudio Tolomei, este le respondió que 
prefería tenerlas escondidas, pues “vivirían con menor deshonra en las tinieblas que 
en la luz”.7 De hecho, muchos autores percibieron la imprenta como un peligro del 
que protegerse, no solo porque sus escritos podían ser profundamente modi�cados, 
sino sobre todo porque podían hacer públicas comunicaciones que debían permane-
cer secretas, o al  menos restringidas a un pequeño círculo de amigos. En ocasiones, 
la percepción de este peligro llevó a los autores a preparar la edición de su epistolario. 
Es el mismo temor que empujó a muchos escritores de textos teatrales a encargarse de 
su impresión para anticiparse o para responder a los abusos de los tipógrafos.8 En una 
carta a Giovambattista Grimaldi, del 12 de mayo de 1544, Claudio Tolomei escribía: 
“Me asusta esta codicia de los impresores”. Y añadía: “Ciertamente es cosa mal hecha 
y digna de corregirse que se impriman obras sin el consentimiento de los autores y a 
menudo contra su deseo”.9 Sin embargo, a pesar de las resistencias, fueron numerosos 
los que optaron por participar en una suerte de juego colectivo que les daba fama y 
prestigio: tratar de incluir sus propias misivas en las antologías de hombres ilustres.

El éxito fue tal que, en el curso de pocos años, los libri di lettere conocieron nume-
rosas variantes temáticas (familiares, burlescas, espirituales, morales, amorosas) a �n 
de llegar a un grupo cada vez más amplio de lectores y de abarcar todos los posibles 
usos que podían darse a estos libros. Uno de los secretos de esta fortuna reside en el 
hecho de haber jugado, desde el inicio, con diversas funciones: la de ser portadoras 
de un lenguaje o�cial y altamente jerarquizado (en muchos casos se trata de epístolas 
de mandatarios políticos y eclesiásticos); la de su validez literaria y ejemplar respecto 
al uso del vulgar; y la de ser un género abierto a la información, tanto sobre sucesos 

6 Fuertes reservas expresaron Sperone Speroni, quién jamás autorizó la edición autónoma de sus 
cartas, Bernardo Tasso y Claudio Tolomei. Sobre la resistencia a la publicación de sus propias cartas y las 
operaciones de control respecto de los propios epistolarios por parte de muchos autores del siglo XVI, 
véanse las observaciones de A. Quondam, “Dal «formulario» al «formulario»”, pp. 42-44, y las precisiones 
de G. Moro, “Selezione, autocensura e progetto letterario: sulla formazione e la pubblicazione dei libri 
di lettere familiari nel periodo 1542-1552”, Quaderni di retorica e poetica, I, 1985, 1, pp. 67-90, en 
particular pp. 69-71.

7 Lettere volgari di diversi eccellentissimi huomini, in diverse materie. Libro secondo, Venecia, Hijos 
de Aldo, 1545, fol. 14r-v, Roma, 11 de agosto de 1543. La colección de Tolomei se publicaría en 1547, 
impresa por Giolito.

8 Sobre este tema, cfr. R. Chartier, Publishing Drama in Early Modern Europe, London, 1999.
9 De le lettere di M. Claudio Tolomei lib. sette. Con una breve dichiarazione in �ne di tutto l’ordin de 

l’ortogra�a di questa opera, Venecia, Gabriel Giolito de Ferrari, 1547, fols. 2r-3r. 
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coetáneos como sobre personajes conocidos que probablemente intrigaban a los lec-
tores. Esta operación fue posible no solo porque se centró en la publicación de textos 
de autores famosos, sino también porque muchas de estas colecciones eran verdaderos 
y auténticos repertorios de lugares comunes, donde se sintetizaron locuciones, estilos, 
argumentaciones o normas para escribir cartas. Se trata de una actitud presente en la 
estrategia de numerosos editores del siglo XVI que, en todos los sectores, introduje-
ron en el mercado obras de síntesis, compendios históricos, geográ�cos, �losó�cos o 
antologías de loci comunes.10 El criterio seguido fue ampliamente explicado por auto-
res o editores en los prefacios y en las dedicatorias: como anotó Francesco Sansovino 
en su Cronologia del mondo (Venecia, 1580), los compendios históricos y las ediciones 
de clásicos en vulgar se justi�caban por la necesidad de hacer “comprender al instante 
aquello que durante siglos había sido tratado extensamente por tantos escritores”. Los 
lectores a los que se dirigían algunos editores que apostaban por la lengua vulgar eran 
jóvenes aristócratas iniciados en los estudios humanísticos, profesionales necesitados 
de síntesis en temas y disciplinas que no conocían o, incluso, hombres poco alfabeti-
zados pero ávidos de enfrentarse a la lectura de los libros de divulgación.

En este contexto se sitúa el fenómeno editorial de los manuales epistolares. A 
partir de los años 40 del Cinquecento, aquellos vivieron décadas de gran desarrollo 
contribuyendo al crecimiento de la producción impresa en vulgar gracias a la inicia-
tiva de editores, en su mayor parte venecianos, que creyeron en la lección de Pietro 
Bembo de dar dignidad literaria a dicha lengua. En la producción de epistolarios del 
siglo XVI se pueden distinguir tres grandes tipologías, cada una de las cuáles dio ori-
gen a numerosos subgéneros: las antologías de cartas de un autor famoso (entre ellas, 
las de Pietro Aretino, Pietro Bembo, Claudio Tolomei y Aníbal Caro); la compilación 
efectuada por un literato importante a partir de las epístolas de numerosos hombres 
ilustres en diferentes ámbitos, desde la política a la literatura (por ejemplo, las edi-
ciones de Paolo Manuzio, Dionigi Atanagi, Ludovico Dolce, Francesco Sansovino, 
Girolamo Ruscelli); los secretarios, frecuentemente realizados por hombres que ha-
bían desempeñado el o�cio en varias cortes (entre sus autores encontramos al mismo 
Sansovino, Giulio Cesare Capaccio, Giovanni Battista Guarini, Angelo Ingegneri y 
Bartolomeo Zucchi).

Me ocupo aquí, principalmente, de las antologías de varios autores más que de 
las compilaciones de uno solo, bien porque los estudios literarios nos han ofrecido ya 
importantes contribuciones sobre los grandes autores de epistolarios (Aretino, Fran-
co, Bernardo Tasso, Bembo),11 bien porque las antologías llaman la atención más 

10 Sobre las colecciones de �orilegios, cfr. A. Serrai, Dai “loci comunes” alla bibliometria, Roma, 
1984; Id., Storia della bibliogra�a, II, Le enciclopedie rinascimentali. Bibliogra� universali, edición de 
Maria Cochetti, Roma, 1991; y A. Moss, Commonplace-Books and the Structuring of Renaissance �ought, 
Oxford, 1996.

11 Tales estudios surgieron, también, acompasando algunas importantes ediciones de epistolarios, 
entre las más relevantes: P. Bembo, Lettere. Edizione critica, edición de Ernesto Travi, Bolonia, 1987-
1993, 4 vols.; P. Aretino, Lettere, edición de Paolo Procaccioli, Roma, 1997-2002, 6 vols. Igualmente 
cabe señalar la publicación, con sus correspondientes introducciones, de los epistolarios de A. Caro, 
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claramente sobre la relación que se da entre la elección de los textos y el público al que 
se quiere llegar, estando menos condicionadas por la lógica del autor. El responsable-
editor interviene con mayor libertad en una antología de varios autores que en la 
de uno solo: selecciona las cartas, las ordena con criterios no siempre cronológicos, 
excluye los textos que considera poco adecuados para el conjunto y se interesa sobre 
todo por los más variados en cuanto a conceptos y estilos. Esta variedad permitía 
responder a las expectativas de un público culto capaz de captar en estos libros su 
valor, advertido por los editores, como modelos de buen vulgar y el de ser libros de 
lectura apetecibles por la amplitud de relaciones e intercambios personales de los que 
eran la máxima expresión. Los autores elegidos no siempre fueron célebres escritores 
de la República de las letras ni autoridades en la cúspide política (príncipes, soberanos, 
diplomáticos, ministros) o eclesiástica (papas, cardenales, obispos), sino también per-
sonalidades menores y gentes de letras poco o nada conocidas. 

Una re�exión recorre muchas antologías epistolares: el rol que desempeña la es-
critura y, en particular, la escritura de cartas como elemento de distinción en las rela-
ciones sociales. Pueden hallarse tanto posiciones entusiásticas como actitudes críticas 
que dejan ver que se trataba de una práctica difícil, que obligaba a escribir bien y a 
adecuarse al estatus de la persona destinataria con la correcta tipología retórica. En 
una carta a Marcantonio Piccolomini, escrita en 1541 y publicada en la antología ma-
nuciana de 1542, Aníbal Caro, en tono jocoso, identi�ca en el ejercicio de la escritura 
un vínculo que obliga a la �cción:

“Si no fuese por el escribir […], no seríamos engañados y mal servidos 
de las cartas, las cuales nunca podemos enseñar tan bien que en manos del 
destinatario no resulten a menudo necias y frías, no sabiendo ni contestar 
ni transmitir enérgicamente aquello que se necesita, ni advertir la disposi-
ción y los gestos de quien las recibe, como lo hacen la lengua, el rostro y 
la astucia del hombre”.12

En sus palabras a�ora la idea de que el estilo epistolar presuponía el conocimiento 
de las normas estilísticas y retóricas (saber “contestar” y “transmitir”), que necesaria-
mente debían adecuarse al estatus del destinatario.13

Lettere familiari, edición de Aulo Greco, Florencia, 1957-1959, 3 vols. (cito a partir de esta). Además, 
véanse las ediciones de las Lettere famigliari en A. Caro, Opere, edición de Stefano Jacomuzzi, Turín, 
1974, II, pp. 563-795; I. Bonfadio, Le lettere e una scrittura burlesca, edición de Aulo Greco, Roma, 
1978; G. Guidiccioni, Le lettere, edición de Maria Teresa Graziosi, Roma, 1979, 2 vols.; y V. Franco, 
Lettere, edición de Stefano Bianchi. Roma, 1998.

12 A. Caro, Lettere familiari, I, pp. 223-224: «Se non fosse lo scrivere […] non saremmo ingannati, 
e mal serviti da le lettere, le quali non possiamo mai sì bene ammaestrare, che in mano di chi vanno, non 
ne riescano sempre scimunite e fredde, non sapendo né replicare, né porger vivamente quel che bisogna, 
né avvertire la disposizione e i gesti di chi le riceve, come fa la lingua, il viso e l’accorgimento de l’uomo».

13 Sobre la funcionalidad social y retórica de los manuales epistolares, los cuales, al hacer explícita 
la función social de la persona a la que se escribe, se convierten en un instrumento en donde los lectores 
podían encontrar la modalidad correcta para relacionarse con las jerarquías sociales, cfr. R. Chartier, 
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A pesar del distinto modo de entender el papel de la escritura epistolar, los autores 
eran conscientes de que había una distancia insalvable entre una carta real, escrita 
para ser leída por un destinatario y pocos más, y otra compuesta con el temor a que 
fuera publicada o, incluso, como en el caso de Aretino, escrita, a veces, para ser impre-
sa.14 Nadie explicó mejor esta diferencia que Sperone Speroni al confesar, a su amigo 
Benedetto Ramberti, que en el caso de que sus cartas familiares hubieran tenido “el 
honor de la imprenta contra los preceptos de Cicerón”, habría hecho un mal papel 
debido a su de�ciente dominio de la lengua y a la temática demasiado prosaica, pues 
muchas de ellas concernían al “gobierno” de la casa.15 Speroni conocía bien el riesgo 
que corrían las cartas tras el éxito de la antología de Aretino. Estaba convencido de 
que las epístolas escritas para la imprenta o con el temor de que fueran publicadas 
perdían su naturaleza, transformándose en modelos de buena escritura. De privadas y 
secretas pasaban a ser públicas y ofrecidas a la lectura de cualquiera:

“Hablando conscientemente con verdaderos amigos como lo sois vos, 
diría que aquellas cartas [las escritas para ser publicadas] están bien im-
presas, pero que la imprenta es cosa totalmente contraria a la profesión 
de quien quiere hacer una carta familiar: esta, como la monja o la donce-
lla, debe permanecer escondida sin ser vista, salvo circunstancialmente; y 
quien la exhibe a �n de estudio, la transforma de su ser natural.”16

Por más que la mayor parte de estas cartas impresas hubiesen sido verdadera-
mente enviadas a sus destinatarios, la transformación tipográ�ca cambiaba profun-
damente el signi�cado original convirtiéndolas en algo totalmente distinto, no ya 
porque de una circulación privada pasaran a otra pública, sino también porque en 
la imprenta eran seleccionadas, corregidas, reescritas o asociadas a otros textos.17 

“Des secrétaires pour le peuple? Les modèles épistolaires de l’Ancien Régime entre littérature de cour et 
livre de colportage”, en R. Chartier (dir), La correspondance. Les usages de la lettre au XIXe siècle, París, 
1991, pp. 159-207 [“Los secretarios . Modelos y prácticas epistolares”, en R. Chartier, Libros, lecturas y 
lectores en la Edad Moderna, Madrid, 1993, pp. 284-314].

14 G. Baldassarri, “L’invenzione dell’epistolario”, en Pietro Aretino nel cinquantenario della nascita, 
Roma, 1995, I, pp. 157-178.

15 Esta carta está recogida en Lettere volgari di diversi nobilissimi huomini et eccellentissimi ingegni 
scritte in diverse materie. Libro primo, Venecia, Hijos de Aldo, 1542, fols. 163v-166v, cita en fol. 164v.

16 Ibidem, fol. 166r: «Ma parlando per conscienza co veri amici come voi siete, io direi che quelle 
lettere [scritte per essere pubblicate] stanno bene stampate, ma che la stampa è cosa totalmente contraria 
alla profession che vuol fare una lettera famigliare: la quale a guisa di monaca, o di donzella dee stare 
ascosa senza esser vista, se non a caso; et chi la mostra a bello studio trammuta lei dal suo essere naturale». 
La cursiva es mía. 

17 Respecto de la comparación entre las cartas “verdaderas” y las cartas impresas, léanse las páginas que 
Amedeo Quondam ha dedicado a Luca Contile (Lettere, Pavía, Girolamo Bartoli, a costa del librero Gio 
Battista Turchini, 1564), subrayando cómo se puede distinguir un circuito público activado por los libros 
impresos de otro privado caracterizado por las cartas auténticas, guardadas en archivos y bibliotecas. Cfr. 
A. Quondam, “Dal «formulario» al «formulario»…”, pp. 19-29. Sobre la relación entre las colecciones 
de cartas manuscritas y las selecciones preparadas para la imprenta, véase el importante estudio de G. 
Fragnito, “Per lo studio dell’epistologra�a volgare del Cinquecento: le lettere di Ludovico Beccadelli”, 
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Usando las palabras de Speroni, cada una de ellas era “transformada de su ser na-
tural”.

Las antologías epistolares: el paratexto
A través de las colecciones epistolares emergen vínculos entre los editores o com-

pendiadores y las instituciones culturales, las jerarquías laicas y eclesiásticas, el mundo 
social representado en las redes de emisores y destinatarios. Me re�ero a la primera 
edición del primer y segundo volumen de las Lettere volgari, publicadas en Venecia 
por los hijos de Aldo Manuzio, respectivamente en 1542 y 1545; a las Letere di diversi 
autori (Venecia, Curzio Troiano Navò, 1542); a la primera (Novo libro di lettere) y a 
la segunda edición (Nuovo libro di lettere) de la antología preparada por Paolo Ghe-
rardo e impresa por Comin da Trino (Venecia, 1544 y 1545); y a la obra Delle lettere 
di diversi autori, impresa en Mantua por Venturino Ru�nelli (1547). Exceptuando 
esta, impresa en 16º, las demás se publicaron en 8º y contenían entre 80 y 200 folios. 

A juzgar tanto por lo que se a�rmaba en las dedicatorias,18 como por la presencia 
de numerosas epístolas en las que se afrontaban problemas lingüísticos y ortográ�cos, 
estos libros tenían la común �nalidad de presentar a los lectores modelos de buen 
vulgar, en un género, el epistolar, que consentía una rica variedad de temas, desde los 
literarios, debatidos en las academias, a los políticos, religiosos y culturales, en sentido 
amplio. Esta característica daba a la antología epistolar una gran utilidad, ya que podía 
satisfacer los más variados intereses y prestarse a usos muy diversos, que iban desde la 
simple lectura a la imitación de fórmulas y estilos epistolares. Sin embargo, al observar 
los elementos del paratexto y, en particular, los índices, se constata la escasa atención 
que editores y compiladores dieron a un instrumento mediante el cual los lectores 
podían aprovechar fácilmente los modelos epistolares para reproducirlos o copiarlos, 
con las oportunas adaptaciones.  Estos índices estaban estructurados por el nombre del 
autor y no preveían ni una organización por tipos de cartas ni por modalidades retóri-
cas (o per capi), como en ediciones posteriores, ni tampoco un índice de los principales 
argumentos a �n de encontrar con agilidad los textos que cada lector pudiera necesitar. 
La antología de Stefano Guazzo, de 1590, fue la primera en utilizar una clasi�cación 
por tipologías retóricas, como se hizo constar en el frontispicio: Lettere […] ordinate 
sotto i capi seguenti: di raguagli, di lode, di raccomandatione, di essortatione, di ringrazia-
menti, di congratulatione, di scusa, di consolatione, di complimenti misti.19

En las antologías de los años 40 se echa en falta, en el interior del texto, una clasi-
�cación por autores: las cartas se suceden a menudo sin relación entre ellas, con una 

Bibliothèque d’Humanisme et Renaissance, XLIII, 1981, pp. 61-87. En cuanto al doble circuito y al hecho 
de que la revisión en la imprenta produjera “una adaptación del sentido”, cfr. A. Chemello, “I «sentieri 
de la poesia». La protostoria dell’Adadigi nelle Lettere di Bernardo Tasso”, en Id. (ed.), Alla lettera. Teorie 
e pratiche epistolari dai Greci al Novecento, Milán, 1998, pp. 109-142, en particular pp. 114-115.

18 Sobre las dedicatorias en las antologías epistolares, véase A. Quondam, “Dal «formulario» al 
«formulario»…”, pp. 41-45.

19 J. Basso, “La lettera «familiare» nella retorica epistolare del XVI e del XVII secolo in Italia”, 
Quaderni di retorica e poetica, I, 1985, 1, pp. 57-65, especialmente p. 60. 
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continuidad casual. Hubo que esperar a la compilación que Dionigi Atanagi realizó 
en 1554 para encontrar la primera antología impresa con un criterio de autor, donde 
las epístolas de distintos hombres ilustres se agrupan en sus respectivos capítulos.20 La 
antología de Atanagi no es la única colección de los años 50 que presenta estas inno-
vaciones paratextuales: en 1555 se estampó, en la imprenta de Giolito, otra, compi-
lada por Lodovico Dolce, que fue la primera con un índice más elaborado, pensado 
para un uso práctico de modo que los lectores pudieran encontrar fácilmente los 
temas abordados en ella. Se trata de una doble indexación, por autor y por argumen-
to. De hecho, el índice contiene no solo el nombre del autor con las indicaciones de 
todos los destinatarios, sino también una síntesis de la carta y el incipit de la misma. 
Por ejemplo, al buscar Aníbal Caro, el lector era informado de que en la página 87 
había una carta enviada a Bernardo Spina de la que se notaban el comienzo (“Ahora 
me acuerdo”) y un breve abstract que le ayudaba a comprobar rápidamente si había 
temas útiles de los que extraer alguna referencia: “Desaconséjale de hacerse fraile, 
demostrando con rotundas y evidentes razones por qué no debía entrar en el orden 
de la vida frailesca” (Figura 1).21 

Otro criterio organizativo, distinto al de las antologías de los años 40, se basaba 
en la jerarquía o el estatus social. Se usó en la edición en cuatro volúmenes de las 
Lettere de Pietro Bembo, publicadas en Venecia en 1552 por Gualtiero Scotto. El 
primero retomó exactamente la edición romana de 1548, publicada a instancia de 
Carlo Gualteruzzi;22 el segundo, la edición de 1550, impresa por los hijos de Aldo 
Manuzio; y el tercero y cuarto vieron la luz por vez primera en 1552. La novedad del 
epistolario de Bembo estaba en el hecho de que cada volumen estaba consagrado a 
un tipo distinto de destinatario, con un criterio social y jerárquico. Así, el primero 
contenía las cartas dirigidas “a los sumos pontí�ces, y a los cardenales y altos señores 
y personas eclesiásticas”; el segundo, “a parientes y a otros queridos hombres vene-
cianos”; el tercero, a “los príncipes y señores y a familiares y amigos”; y el cuarto, a 
“las princesas y señoras y otras queridas mujeres”. Para hacer comprender el alcance 
de las innovaciones del epistolario de Bembo estaba Antonio Manuzio, hermano de 
Paolo, autor de la carta dedicatoria del segundo libro, dirigida al patricio veneciano 
Girolamo Quirino. A Antonio no se le escapó que aquel orden social correspondía 
también a un orden epistolar. Mientras que las antologías precedentes, comenzando 
por la de Aretino, mezclaron registros diversos, en la de Bembo se aplicó una elección 
que resaltaba claramente “la enorme fuerza del arte de escribir”.23

20 De le lettere di tredici huomini illustri libri tredici, Roma, 1554. Sobre Atanagi, cfr. L. Braida, 
Libri di lettere. Le raccolte epistolari del Cinquecento tra inquietudini religiose e “buon volgare”, Roma; Bari, 
2009, cap. II. 1 y cap. III. 1.

21 Lettere di diversi eccellentissimi huomini, raccolte da diversi libri, Venezia, Gabriele Giolito De 
Ferrari, 1554 [pero 1555], fol. LL4r. Sobre Dolce y esta antología, cfr. L. Braida, Libri di lettere…, cap. 
II. 2. 

22 Sobre Gualteruzzi, procurador y ejecutor testamentario de Pietro Bembo, cercano al grupo de los 
spirituali, véase la voz (y la bibliografía) de M. Cerroni, en Dizionario Biogra�co degli Italiani, Roma, 
LX, 2003, pp. 193-199. 

23 Delle lettere di M. Pietro Bembo secondo volume, Venecia, Hijos de Aldo a instancias de Carlo 
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Figura 1. Lettere di diversi eccellentissimi huomini..., 
1554 [pero 1555], fol. LL4r
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Este orden condicionó también la colección de las Lettere da diversi re, et principi, 
et cardinali et altri huomini dotti a Mons. Pietro Bembo scritte, editada e impresa por 
Francesco Sansovino en 1560.24 Cada uno de los cinco libros en los que está dividido 
el volumen representaba destinatarios de diferente nivel social: el primero contiene 
cartas de reyes, señores y príncipes; el segundo, de princesas; el tercero, de gentes de 
letras; el cuarto, de “grandes prelados”; y el quinto, de los amigos de Bembo. Aunque 
esta disposición no se encuentre en otros epistolarios, es también importante subra-
yar que en todas las antologías se hace siempre mención al papel del destinatario. Se 
convierten, por tanto, en un lugar en el que los lectores encuentran las diferentes mo-
dalidades que deben usar para relacionarse con hombres y mujeres de diverso rango, 
tanto que algunas de estas ediciones podrían haber tenido una función parecida a la 
desempeñada por los manuales de buenas maneras, en los cuales se explicitaban las 
reglas que gobernaban los comportamientos y las convenciones sociales conforme a 
las diferencias de estatus.25 

Como ya se ha dicho, ninguno de los principios organizativos arriba citados (por 
autor, por argumento, por jerarquía social) rigió la disposición de los textos en las 
antologías de los años 40. La tabla �nal consistía en un simple índice alfabético por 
autores con sus respectivos destinatarios y la carta correspondiente. Y como la su-
cesión de las cartas no respetaba un orden por autor, este era el único instrumento 
que el lector tenía para identi�car los textos del mismo emisor. Personajes célebres se 
alternan con personas desconocidas, con un criterio no siempre homogéneo, desde el 
momento en el que algunos autores fueron indexados no bajo su nombre sino por el 
cargo que ocupaban o el título nobiliario, según fueran más conocidos en su tiempo. 
Por ejemplo, en la Tabla del primer libro de la antología manuciana (1542), Vittoria 
Colonna aparece bajo la letra “M”, indicada como “Marchesa di Pescara”; Pietro 
Bembo bajo la letra “C”, como “Cardinal Bembo”; y Gian Matteo Giberti bajo la 
letra “V”, como “Vescovo di Verona” (Figura 2).

Muy poco cuidado es el índice de la antología Letere de diversi de Navò, librero 
y tipógrafo, activo en Venecia entre 1537 y 1558.26 El frontispicio carece de notas 
tipográ�cas y solo leyendo la dedicatoria se puede apreciar la responsabilidad inte-
lectual del proyecto que, en este caso, coincide con la del editor. Confusa aparece la 
organización de la Tavola de le lettere scritte a molti generosi signori et altri nobilissimi 
gentiluomini, en la que el nombre del emisor �gura frecuentemente detrás del desti-
natario e incluso muchas cartas no están indexadas. El lector, en este caso, no recibía 
ayuda alguna, no solo para encontrar los argumentos tratados, sino tampoco para los 

Gualteruzzi, 1550, cita extraída de la carta dedicatoria a Girolamo Quirini, �rmada por Antonio 
Manutio, fols. *5v-*8r.

24 Delle lettere da diversi re, et principi, et cardinali, et altri huomini dotti a Mons. Pietro Bembo. 
Primo volume. Di nuovo stampato, riveduto, & corretto per Francesco Sansovino. Con privilegio, Venecia, 
Francesco Sansovino y compañeros, 1560.

25 Cfr. R. Chartier, “Des secrétaires pour le peuple….” [“Los secretarios….”].
26 Sobre Navò, véase C. Marciani, “Troiano Navò di Brescia e suo �glio Curzio, librai-editori del 

secolo XVI”, La Biblio�lia, LXXIII, 1971, pp. 49-60.
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Figura 2. Delle lettere da diversi re, et principi, et cardinali ..., 1560.

nombres de los autores, ya que el criterio de indexación era bastante confuso y las 
omisiones numerosas. Difícil de utilizar era también el índice de la antología impresa 
por Venturino Ru�nelli, en la que el listado de nombres remitía a la misma línea, sin 
volver al principio, señalando para casa emisor todos sus destinatarios, separados tan 
solo por una “&”.27

Mucho más clara, similar a la de la antología manuciana, es la Tavola del Novo 
libro di lettere publicado por Gherardo en 1544. Lo que llama la atención de este 
índice es el alto número de misivas anónimas (42), en las que se indica el destinatario 
pero no el emisor. Se trataba, en gran parte, de cartas de Bembo: unas 35, 27 de las 
cuales fueron eliminadas en la edición de 1545 (a 8 de ellas se añadió la �rma del 
autor). El proceder de Gherardo, irrespetuoso con la voluntad del autor, fue quizás la 
causa de la intervención del Consejo de los Diez veneciano, posiblemente a petición 
del propio Bembo o de quién cuidaba de sus intereses.28 El 7 de febrero de 1545 se 

27 La antología de Ru�nelli fue editada probablemente por Giovan Francesco Arrivabene, quien 
introdujo en ella algunas cartas suyas y una Oratione agli amanti. Cfr. R. Rinaldi, “L’epistolario 
moltiplicato”, en G. Barberi Squarotti (dir.), Storia della civiltà letteraria italiana, Turín, 1993, II/2, 
pp. 1738-1775, cita en p. 1742. Sobre Ru�nelli, véase Dennis E. Rhodes, “A Bibliography of Mantua. 
III. Venturino Ru�nelli, 1544-1558”, La Biblio�lia, LVIII, 1956, pp. 167-175.

28 G. Moro, “Introduzione”, en Novo libro di lettere scritte da più rari auttori et professsori della lingua 
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emitió una disposición prohibiendo la impresión de cualquier texto que no contara 
con el explícito consentimiento del autor.29

En cuanto a las cartas dedicatorias, ya dijimos que los impresores hicieron refe-
rencia a su propósito de difundir modelos de buen vulgar, pero solo en la antología 
manuciana encontramos indicaciones sobre el tipo de público al que se encamina 
el autor. En la carta dedicatoria del primer libro (1542), dirigida a los patricios ve-
necianos Federico Badoer30 y Domenico Venier,31 Paolo Manuzio justi�caba así su 
propósito “de mandar imprimir algunas cartas de hombres prudentes, escritas con 
elocuencia en la lengua vulgar italiana”: “Y esta lengua es bella, noble y nuestra. Y este 
modo de escribir se pierde cada día”. 32  Y añadía: 

“Sin embargo, estoy seguro que los autores de estas cartas no verán 
mal que yo muestre al mundo las �ores de su ingenio con amplia utilidad, 
porque así enriquecerán la habilidad de quienes saben; y quienes no saben 
acudirán obligados, pudiendo extraer de tales ejemplos la auténtica forma 
del buen escribir”.33

Aunque los hijos de Aldo publicaron numerosas ediciones de las cartas de Cice-
rón, en latín y en vulgar, en las dedicatorias no hicieron referencia alguna al modelo 
clásico, como si el vulgar se legitimase solo, sin necesidad de precedentes ilustres. La 
cita de Cicerón la encontramos, en cambio, en la antología publicada por Curzio 
Troiano Navò. En su breve dedicatoria, el tipógrafo veneciano sostuvo, no sin presun-
ción, que había querido recopilar cartas escritas por “diferentes hombres cultos y de 
alto nivel”, de la “toscana elocuencia”, siguiendo el ejemplo del ilustre autor latino.34

En la dedicatoria de Gherardo a Giovanni Lippomano, alcalde de Brescia a partir 
de 1544, tampoco se encuentra ninguna pista sobre el objetivo de la obra.35 Ocurre lo 

volgare italiana (ristampa anastatica delle edd. Gherardo, 1544 e 1545), ed. Giacomo Moro, Bolonia, 
1987, p. XXV.

29 El texto completo de este documento se encuentra en H. F. Brown, �e Venetian Printing Press 
1469-1800 (1891), Ámsterdam, 1969, p. 211.

30 Sobre Badoer, fundador de la Academia Veneciana y de la Fama (1557-1561), cfr. la voz de A. 
Stella, en Dizionario Biogra�co degli Italiani, V, 1963, pp. 106-107.

31 Sobre Venier, cfr. M. Feldman, �e Academy of Domenico Venier. Music’s Literary Muse in Mid-
Cinquecento Venice, Chicago, 1990.

32 Lettere volgari di diversi nobilissimi huomini…, 1542, fol. A2r. Sobre Paolo Manuzio, véase L. 
Braida, Libri di lettere…, cap. I. 3 y 4; II. 4; y III.3. Además, cfr. la voz de T. Sterza, en Dizionario 
Biogra�co degli Italiani, LXIX, 2007, pp. 250-254.

33 Lettere volgari di diversi nobilissimi huomini…, 1542, fol. A2v: ««Però mi persuado che gli auttori 
di queste lettere non haveranno a male ch’io dimostri al mondo i �ori dell’ingegno loro con utilità 
commune, perché così porgeranno ardire alla industria di quei che sanno; et quei che non sanno gli 
haveranno obligo, potendo da questi essempi ritrar la vera forma del ben scrivere». La cursiva es mía.

34 Letere di diversi eccellentissimi signori a diversi huomini scritte. Libro primo, Venecia, Curzio Traiano 
Navò, 1542. La cita procede de la dedicatoria, �rmada por Curzio Troiano, c. [π2r].

35 Novo libro di lettere scritte da i più rari auttori et professori della lingua volgare italiana, Venecia, 
Paulo Gherardo, 1554, c. *2v. La misma dedicatoria se repite en la edición de 1545.
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mismo en la dedicatoria de la antología publicada en Mantua por Ru�nelli, donde 
tan solo se señala que se trata de la “primera antología de cartas diversas” y que otros 
libros “seguirán en orden”.36

A pesar de las diferencias en la atención a la tipografía y al texto, en todos los casos 
analizados es evidente que los editores tendieron a reunir cartas de autores que tu-
vieran una reconocida e indiscutible competencia en la lengua italiana, posiblemente 
literatos de fama, colaboradores editoriales y hombres que desempeñaban puestos 
destacados en los niveles más altos de la jerarquía social, política y eclesiástica. Y, 
en efecto, cuánto más se siguió este criterio más éxito tuvo la compilación, como 
demuestra la fortuna de las Lettere volgari de Manuzio, sin parangón con el resto de 
antologías: el primer libro, desde la prínceps de 1542 hasta 1567, tuvo catorce edi-
ciones; un éxito similar disfrutó el segundo, con doce ediciones desde la prínceps de 
1545 hasta 1567; el tercero solo tuvo dos, en 1564 y en 1567. Las antologías de Navò 
y Ru�nelli tuvieron una sola edición; y la de Gherardo dos (1544 y 1545), la segunda 
notablemente distinta a la primera. 

¿Cuáles fueron los motivos de este extraordinario éxito que hizo de las Lettere 
volgari uno de los best seller del género epistolar? Cierta re�exión, aunque de forma 
indirecta, la encontramos en una carta de Sperone Speroni a Benedetto Ramberti, 
incluida en el primer volumen de la antología manuciana, en la que el autor paduano 
explicaba a un amigo que era contrario a la publicación de sus epístolas familiares 
porque eran demasiado numerosos los criterios a los que atenerse para realizar un 
producto editorial de alto nivel. A juzgar por las palabras de Speroni, una antología 
epistolar debería –algo que él creyó imposible– dar “autoridad a la lengua vulgar”, de-
leitar a los lectores y ser tan correcta tipográ�camente que “ensalzara” a sus autores.37 
Según otro ilustre autor, Francesco Sansovino, la cualidad de este género editorial la 
debían dar la variedad de autores, conceptos y estilos. Dirigiéndose a sus lectores, lo 
explicaba así en el prefacio de la antología de cartas a Bembo: “Estando escritas por 
distintas personas, es necesario que también sean variadas en los conceptos e incluso 
en los estilos”.38

En efecto, las Lettere volgari publicadas por Manuzio se distinguen por la variedad 
de los estilos y argumentos tratados, por la notoriedad de los autores, por un cierto 
cuidado en la edición y por la voluntad, explícita también en las dedicatorias, de 
prestar un servicio a la digni�cación del vulgar. Tales características están en la base de 
un éxito que no tuvieron las otras antologías publicadas desde los años 40 hasta 1567 
(año de la última edición). Habría que esperar a la compilación de Atanagi en 1554 
para encontrar un caso análogo, con 13 ediciones desde la prínceps hasta 1584.39

36 Delle lettere di diversi autori, raccolte per Venturin Ru�nelli. Libro primo, Mantua, [Venturino 
Ru�nelli], 1547, c. A2r-v.

37 Cfr. nota 16.
38 Delle lettere da diversi re, et principi, et cardinali, et altri huomini dotti a Mons. Pietro Bembo..., fol. 

*5r. Sobre Sansovino, cfr. L. Braida, Libri di lettere…, cap. III. 2.
39 Esta antología tuvo diversos añadidos tanto en la edición de Girolamo Ruscelli como en la de 

Tommaso Porcacchi. Cfr. Braida, Libri di lettere…, cap. II. 3.
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Las antologías de Navò, Gherardo y Ru�nelli proponían también argumentos di-
versos que podían interesar a distintos tipos de lectores, si bien el criterio de elección 
no era tan homogéneo e, incluso, en las compilaciones de Navò y Ru�nelli el esmero 
editorial dejaba mucho que desear, como revelan los paratextos. Además, se aprecia 
cierta aleatoriedad en la selección de las epístolas, algunas veces de escaso interés, 
aunque escritas por personas conocidas.

Como ya se ha dicho, en las cartas dedicatorias los editores presentaban su anto-
logía como un conjunto de textos modélicos en el uso el vulgar. No obstante, existen 
otros motivos que explican el increíble éxito de algunas compilaciones. Así, en la 
dedicatoria al cardenal de Urbino Giulio della Rovere, Dionigi Atanagi descubrió sus 
cartas declarando los tres principales objetivos de su antología: dar ejemplos de todos 
“los modos de decir” para “doctos”; ofrecer a “quienes no saben” “no solo las formas 
de hablar y escribir [de los trece hombres ilustres]”, sino igualmente modelos mora-
les, útiles para “corregir su vida”; y por último, dar la posibilidad al lector de “tener 
noticia sobre muchas cosas”.40

Si bien Manuzio, Navò, Gherado y Ru�nelli se limitaron a expresar su voluntad 
de ofrecer modelos del buen vulgar, el éxito de sus ediciones se debió también a la 
función informativa asumida por las cartas al dar noticia de hombres famosos y no 
tan famosos, vivos o recientemente desaparecidos. El criterio de organización de la 
antología de Atanagi mostraba con mayor claridad todavía su propósito de poner de 
mani�esto la opinión y visión del mundo de una serie de personajes ilustres. De hecho, 
el volumen se componía de trece capítulos, cada uno de ellos dedicado a las cartas de 
un autor, y en algunos casos se trataba de personas sobre las que entonces estaban arre-
ciando las sospechas de heterodoxia. Esta antología, como las que le habían precedido, 
recogía misivas que trataban de varios temas, o mejor, como observó Atanagi: “muchas 
cosas [adecuadas] para la literatura y la ciencia, muchas para la historia y los gobiernos 
públicos, domésticos y privados, muchas concernientes a la religión católica”.41 Sobre este 
último asunto y, en particular, respecto de la tensión entre el irenismo y la propensión 
hacia las doctrinas heterodoxas, las susodichas antologías mostraban una visión intensa 
y dramática. Muchos de los hombres a quienes iban dedicadas y de los autores de las 
cartas, incluso en las antologías de los años 40, fueron protagonistas, en los años 50 y 
60, de investigaciones y procesos por sospecha de heterodoxia. 

La presencia de temáticas religiosas
Los estudios sobre historia religiosa han prestado atención a la relación existente 

entre la circulación de los textos impresos en vulgar y la difusión de las doctrinas hetero-
doxas.42 Conviene recordar que en 1542, mediante la bula Licet ab initio, se instituyó la 

40 De le lettere di tredici huomini illustri…, fols. *4r-*7v.
41 Ibidem, fol. *7r. La cursiva es mía.
42 Carlo Dionisotti fue el primero en subrayar el vínculo “entre evangelismo y reforma italiana, 

de un lado, y la nueva lengua y literatura vulgar, de otro”, La letteratura italiana nell’età del Concilio di 
Trento (1965), ahora en Id., Geogra�a e storia della letteratura italiana (1967), Turín, 1999, pp. 227-254, 
p. 233. En este mismo sentido resultan imprescindibles los trabajos de A. J. Schutte, “�e «Lettere 
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Congregación del Santo O�cio, a través de la cual la Iglesia romana otorgó poderes ex-
traordinarios a un grupo de seis cardenales para que procedieran contra los herejes y sos-
pechosos de serlo, sus partidarios y seguidores.43 En numerosas antologías de cartas en 
vulgar, publicadas en Venecia entre 1542 y 1555, hay una fuerte presencia de epístolas 
de hombres que en aquel tiempo fueron investigados por el Santo O�cio bajo sospecha 
de heterodoxia, como Bernardino Ochino, Marcantonio Flaminio, Pietro Carnesecchi, 
Pier Paolo Vergerio. Entre los años 40 y 60, las antologías de cartas fueron, en efecto, 
uno de los géneros cultos más in�uidos por in�exiones doctrinales que la ortodoxia 
romana no tardó en considerar heterodoxas, en particular el principio de la justi�cación 
por la fe. Sin pretender descuidar el aspecto literario, es indudable la importancia que 
asumieron los temas religiosos, en algunos casos con matices fuertemente heterodoxos, 
en las colecciones de cartas y en otros géneros igualmente adecuados para ocultar textos 
comprometedores, como los libros de oraciones y las antologías poéticas publicados en 
los años 40 y 50.

El estudio de las numerosas ediciones de una misma antología permite identi�car 
el diferente uso que impresores y editores hicieron de las colecciones epistolares en 
el lapso de pocos años. En los comienzos de la década de los 40 se asiste, de hecho, a 
una auténtica y efectiva campaña de propaganda impresa por medio de una intensa 
circulación de libros y opúsculos connotados de heterodoxia, entre los cuales las an-
tologías epistolares fueron uno de los instrumentos orientados a legitimar la doctrina 
irenista y las corrientes reformistas en el seno de la Iglesia romana en los momentos 
previos al Concilio de Trento, inaugurado en 1545.

Quisiera proponer aquí el análisis del segundo libro de las Lettere volgari, publica-
do por Paolo Manuzio en 1545, profundamente in�uido por las tensiones religiosas 
de quienes creyeron en la necesidad de renovación de la Iglesia romana. Tres años des-
pués del exitoso primer libro de las Lettere volgari, Paolo Manuzio publicó el segundo 
volumen: la antología epistolar con mayor concentración de cartas heterodoxas de 
aquellos años.44  Al presentar la opinión de una serie de hombres que comenzaban a 
ser vistos como sospechosos como si sus posiciones fueran susceptibles de recondu-
cirse hacía la recta doctrina, sostenida por destacados obispos y cardenales, algunos 
de ellos con importantes responsabilidades políticas además de pastorales, en cierto 
modo Manuzio legitimaba su ortodoxia. Entre aquellos de quienes publicó alguna 
carta estaba el poeta humanista Marcantonio Flaminio, uno de los principales ex-

Volgari» and the Crisis of Evangelism in Italy”, Renaissance Quarterly, XXVIII, 1975, pp. 639-688; P. 
Simoncelli, Evangelismo italiano del Cinquecento. Questione religiosa e nicodemismo politico, Roma, 1979, 
especialmente el cap. V (“Evangelismo e «lettere volgari»”), pp. 282-329; M. Firpo, “Riforma religiosa 
e lingua volgare nell’Italia del ’500”, Belfagor, LVII, 341, 2002, pp. 517-539. Una revisión de estos 
estudios puede verse en L. Braida, “Mercato editoriale e dissenso religioso nella ri�essione storiogra�ca. 
Le raccolte epistolari cinquecentesche”, Società e storia, XXVI, 2003, 100-101, pp. 273-292, sobre todo 
pp. 279-286.

43 A. Prosperi, Tribunali della coscienza. Inquisitori, confessori, missionari, Turín, 1996.
44 Según los cálculos hechos por A. J. Schutte, �e «Lettere Volgari»…, p. 664, el segundo libro de 

las Lettere volgari contenía un 30,8% de cartas con alguna in�exión heterodoxa (29 sobre el total de 94).
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ponentes del círculo napolitano del exiliado español Juan de Valdés.45 Alrededor de 
1540 este grupo se transformó en el polo en torno al que con�uyeron distintos perso-
najes con un importante papel en la vida religiosa italiana de aquellos años. Aparte de 
Flaminio, formaban parte de él, entre otros: la noble Giulia Gonzaga, el protonotario 
apostólico Pietro Carnesecchi, Vittore Soranzo, futuro obispo de Bérgamo, el arzo-
bispo de Otranto Pietro Antonio de Capua, Iacopo Bonfadio, Donato Rullo y Apo-
llonio Merenda.46 Después de la muerte de Valdés, en agosto de 1541, algunos de sus 
seguidores se reunieron en la residencia que el cardenal de Inglaterra Reginald Pole 
tenía en Viterbo. Mostrar la doctrina de Valdés como algo ajeno a las corrientes refor-
mistas era el punto de partida para advertir que el acceso a los “grandísimos secretos 
de Dios” no emanaba de las Sagradas Escrituras, sino de una particular iluminación 
del espíritu sin la que aquellas no eran más que una “débil candela”, insu�ciente para 
guiar el camino del cristiano.47

 De algunos de estos hombres y mujeres que se habían aproximado a la doctrina 
valdesiana así como de otros que al poco fueron identi�cados como personas sospe-
chosas, y en todo caso acusados de graves delitos de herejía, la antología manuciana 
incluyó distintas cartas. Era la primera colección de la que se publicaba un segundo 
volumen, imitando en el carácter serial a las ediciones de cartas de autor, en particular 
a las de Aretino, de la que entre 1538 y 1542 se publicaron dos volúmenes y en los 
años sucesivos otros cuatro. Esta elección le permitió a Manuzio aprovechar al máxi-
mo una operación editorial de gran éxito, consintiéndole centrarse en un público ya 
consolidado. Y, en efecto, también esta antología fue un best seller. 

45 Sobre Flaminio, cfr. A. Pastore, Marcantonio Flaminio. Fortune e sfortune di un chierico nell’Italia 
del Cinquecento, Milán, 1981, así como su edición de M. Flaminio, Lettere, Roma, 1978. Para las 
tensiones que recorrieron el mundo católico entre los años 30 y 50 remito a M. Firpo, Inquisizione 
romana e Controriforma. Studi sul cardinal Giovani Morone (1509-1580) e il suo processo d’eresia (1992), 
Brescia, 2005.

46 Sobre Valdés y los spirituali italianos, cfr. M. Firpo, Tra alumbrados e “spirituali”. Studi su Juan de 
Valdés e il valdesianesimo nella crisi religiosa del ’500 italiano, Florencia, 1990. Respecto a sus discípulos 
napolitanos, véase P. Lopez, Il movimento valdesiano a Napoli. Mario Galeota e le sue vicende col Sant’U�zio, 
Nápoles, 1976; A. Gardi, “Pietro Antonio Di Capua (1513-1578). Primi elementi per una biogra�a”, 
Rivista di storia e letteratura religiosa, XXIV, 1988, pp. 262-309; D. Marcatto, “Questo passo dell’heresia”. 
Pietrantonio di Capua tra Valdesiani, “spirituali” e Inquisizione, Nápoles, 2003. Sobre Carnesecchi, O. 
Ortolani, Per la storia della vita religiosa italiana nel Cinquecento. Pietro Carnesecchi, Florencia, 1963; A. 
Rotondò, “Carnesecchi, Pietro”, en Dizionario Biogra�co degli Italiani, XX, 1977, pp. 466-476. Sobre 
sus procesos, cfr. M. Firpo y D. Marcatto, Introduzione a I processi inquisitoriali di Pietro Carnesecchi 
(1557-1567). Edizione critica, Ciudad del Vaticano, 1998-2000, 2 vols., I, pp. III-CXIX. Sobre Vittore 
Soranzo, M. Firpo y  S. Pagano, I processi inquisitoriali di Vittore Soranzo (1550-1558), Ciudad del 
Vaticano, 2004, 2 vols., en particular véase la amplia “Nota critica”, I, pp. IX-XCVII; M. Firpo, Vittore 
Soranzo vescovo ed eretico. Riforma della Chiesa e inquisizione nell’Italia del Cinquecento, Roma; Bari, 2006. 
Sobre Merenda, L. Pertile, “Apollonio Merenda, segretario del Bembo, e ventidue lettere di Trifone 
Gabriele”, Studi e problemi di critica testuale, 34, 1987, pp. 9-48; C. de Frede, Religiosità e cultura nel 
Cinquecento italiano, Nápoles, 1999, pp. 95-116; M. Firpo y D. Marcatto, Il processo inquisitoriale del 
cardinal Giovanni Morone. Edizione critica, Roma, 1989-1995, 6 vols., I, pp. 241-243, n. 10.

47 M. Firpo, Riforma protestante ed eresie nell’Italia del Cinquecento, Roma; Bari, 1993, p. 117.
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En relación al primer libro, que contenía misivas de 56 autores, el segundo era 
un poco menos disperso pues los autores eran 43, 14 de ellos presentes en ambos 
volúmenes.48 Además, en el segundo libro se encuentra una notable disminución de 
las cartas anónimas: solo dos frente a las once del primero. De algunos autores, en 
particular, destaca el incremento en el número de cartas: es el caso de Francesco Della 
Torre (de 8 a 20 cartas),49 de Claudio Tolomei (de 1 a 10) y de Marcantonio Flaminio 
(de 1 a 4). A pesar de que repetía la misma fórmula, se trataba de un volumen total-
mente autónomo que se podía leer sin di�cultad aunque no se conociera el primer 
libro, dado que cada epístola constituía un texto cerrado y con su propio valor como 
modelo. Fue un proyecto complejo, donde los lectores podían entrar en contacto con 
los temas religiosos de forma más clara y articulada que en el primer libro. El pequeño 
pero sólido mundo de los spirituali –así fueron llamados, por adversarios y amigos, 
los hombres que formaban parte de la llamada Ecclesia Viterbiensis del cardenal Pole– 
disponía de un espacio considerable en el interior del volumen y se hallaba presente 
a través de un grupo de cartas doctrinales en las que se exponían algunos de los frag-
mentos más signi�cativos del Bene�cio de Cristo, la obra que concentró las discusio-
nes de los valdesianos entre 1541 y 1543. Una síntesis de ello recorría, de hecho, las 
cuatro cartas del libro que Flaminio escribió junto a Benedetto Fontanini de Mantua. 
Un segundo elemento –quizás menos llamativo, en cuanto que con�ado a algunas 
cartas dispersas, y por esto menos perceptible por el lector como tema desarrollado a 
lo largo del libro– es el recuerdo del obispo de Verona, Gian Matteo Giberti, muerto 
el 30 de diciembre de 1543.

En algunas cartas del obispo Galeazzo Florimonte a Galazo Ariosto se sintetiza-
ban temáticas evangélicas tales como la imitación de Cristo cruci�cado, el abandono 
con�ado en Dios y la justi�cación por la fe. Estos temas se muestran totalmente in-
sertos en el núcleo de la ortodoxia, desde el momento que conviven, entre otros, con 
la condena del luteranismo. En una carta del 5 de julio de 1537, Florimonte decía 
haber aprendido con alegría que Galazo Ariosto se había “hecho espiritual”. Y añadía 
que la regla que intentaba seguir siempre era con�arse “en todo al juicio de la Iglesia 
[…], en la que he nacido y he sido educado”, evitando alejarse “de las cosas por ella 
establecidas”.50 La actitud de Florimonte sintetiza bien un sentimiento compartido, 
aunque con matices diversos, por numerosos hombres próximos a los spirituali, y que 
se tradujo –como ha escrito Massimo Firpo– en un complicado eclecticismo doc-
trinal, “incompatible tanto con la ortodoxia de Roma como con las de Wittemberg 
y Ginebra, pero de algún modo capaz de aprovechar razones de una y las otras”.51 

48 Antonio Brocardo 2/1; Hipólito II de Este 1/1; Claudio Tolomei 1/10; Fracastoro 1/1; Boccaccio 
1/1; Della Torre 8/21; Bonfadio 15/3; Dolce 3/3; Flaminio 1/4; Paolo Manuzio 1 (dedicatoria) /1; 
Aretino 1/1; Sperone Speroni 4/1; Giberti 1/1; Guidiccioni 9/1.

49 Sobre Francesco Della Torre (1514-1566), véase la voz de G. Benzoni, en Dizionario Biogra�co 
degli Italiani, XXXVII, 1989, pp. 540-545.

50 Lettere volgari di diversi eccellentissimi huomini, in diverse materie…, 1545, Florimonte a Ariosto, 
Roma, 5 de julio de 1537, fols. 67r-69r, cita en fol.  67v.

51 M. Firpo, Riforma protestante…, p. 134.
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Por un lado, deseaban una profunda renovación de la Iglesia; y por otro, les hubiera 
gustado evitar el cisma luterano porque, como bien explicó Pietro Carnesecchi en 
su último proceso inquisitorial, “dicha separación solo puede nacer de la soberbia, 
incompatible con la caridad y con el espíritu de Dios”.52

Volviendo al proyecto editorial, en este libro nada se dejó al azar: el lector podía 
encontrar una re�exión doctrinal con�ada a Marcantonio Flaminio. Sus cuatro cartas, 
de las cuales una, anónima, iba dirigida a Carlo Gualteruzzi,53 fueron colocadas 
intencionadamente en el centro de la antología, sucesivamente desde el folio 54 al 
64. Se trataba, en ese orden, de las cartas a Teodorina Sauli, al marqués Galeazzo 
Caracciolo, a Cesare Flaminio y a Carlo Gualteruzzi. En particular, las dirigidas a 
Sauli y a Gualteruzzi contenían “ciertos puntos di contacto con temas presentes en el 
Bene�cio di Cristo”.54 Al ofrecer a los lectores, a través de las cuatro cartas de Flaminio, 
una síntesis de la obra de Benedetto Fontanini, sin ni siquiera citarla, Manuzio 
contribuía a difundir los temas y actuaba, en cierto modo, como caja de resonancia de 
la edición de Bernardino Bindoni, en cuyo taller, en 1543, se había impreso “il dolce 
libro” (como lo habría llamado Pier Paolo Vergerio), que en pocos años se convirtió 
en un auténtico best seller, reeditado en Venecia a �nales de 154355 y nuevamente en 
1546 por Filippo Stagnino.56

En 1542, Manuzio hizo converger en el primer libro de su antología a diversas 
voces del disenso religioso mediante una estrategia que no se concentró en un solo 
frente, sino que se abrió a varias instancias reformadoras (incluía las cartas del car-
denal veneciano Gasparo Contarini –quien en la Dieta de Ratisbona intentó has-

52 M. Firpo y D. Marcatto, Introduzione a I processi inquisitoriali di Pietro Carnesecchi…, II, 2, 
p. 557.

53 En la edición de 1549 la misma carta aparecía como anónima, mientras que en el índice �guraba 
bajo el nombre de Marcantonio Flaminio.

54 A. Pastore, Marcantonio Flaminio…, p. 123. Sobre la circulación manuscrita del Bene�cio di 
Cristo, anterior a las ediciones venecianas de 1543 y de 1546, y sobre la “prudente difusión del mensaje 
religioso” promovida por el grupo formado en torno a Reginald Pole, cfr. M. Firpo, “Il «Bene�cio di 
Christo» e il Concilio di Trento (1542-1546)”, en Id., Dal sacco di Roma all’Inquisizione. Studi su Juan 
de Valdés e la Riforma italiana, Alessandria, 1998, pp. 119-145. Para las numerosas interpretaciones que 
se han dado al papel que desempeñaron los autores en la redacción del exitoso librillo y respecto de la 
función de Flaminio, son fundamentales las contribuciones de C. Ginzburg y A. Prosperi, Giochi di 
pazienza. Un seminario sul «Bene�cio di Cristo», Turín, 1975; P. Simoncelli, “Nuove ipotesi e studi sul 
«Bene�cio di Cristo»”,  Critica storica, XII, 1975, pp. 320-388; T. Bozza, Nuovi studi sulla Riforma 
in Italia. I. Il Bene�cio di Cristo, Roma, 1976; y M. Rosa, “«Il Bene�cio di Cristo»: interpretazioni a 
confronto”, Bibliothèque d’Humanisme et Renaissance, XL, 1978, pp. 609-620.

55 D. Marcatto, “Introduzione”, en M. Flaminio, Apologia del “Bene�cio di Christo” e altri scritti 
inediti, edición de Dario Marcatto, Florencia, 1996, p. 21. Sobre la edición del Bene�cio di Cristo, cfr. 
también B. da Mantova, Il Bene�cio di Cristo. Con le versioni del secolo XVI, documenti e testimonianze, 
edición de Salvatore Caponetto, Florencia; Chicago, 1972, pp. 504 y ss.

56 Según Vergerio, en Venecia, en tan solo seis años, de 1543 a 1549, se pudieron vender 40.000 
ejemplares. Cfr. [P. P. Vergerio], Il catalogo de’ libri li quali nuovamente nel mese di maggio nell’anno 
presente 1549 sono stati condannati et scomunicati per heretici da M. Giovan Della Casa, legato di Vinetia, 
et d’alcuni frati. È aggiunto sopra il medesimo catalogo un iudicio et discorso del Vergerio, [1549], citado en 
D. Marcatto, “Introduzione”, p. 25.
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ta el �nal, sin éxito, el diálogo con los luteranos–, del obispo de Capodistria Pier 
Paolo Vergerio y de los valdesianos Flaminio y Bonfadio). El segundo libro parecía, 
en cambio, más orientado a dar credibilidad y espacio al discípulo más reputado 
de Valdés y al grupo de Viterbo. Con esta actuación, en la víspera del Concilio de 
Trento, Manuzio intentaba presentar a los spirituali como un grupo cuya doctrina 
era perfectamente reconducible a la ortodoxia. No obstante, una mirada más atenta 
muestra que, cuando el diálogo todavía parecía posible, el volumen era más que una 
estrategia de propaganda sobre discusiones doctrinales tratadas en la edición de 1542. 
Con relación a tres años antes, habían cambiado muchas cosas y el sector más duro e 
intransigente, representado por el cardenal Gian Pietro Carafa, había asumido mayor 
protagonismo. Era necesario remover las conciencias explotando un evento que había 
provocado una gran conmoción: la muerte del obispo Giberti, cuyo recuerdo aún 
estaba muy vivo. A poco más de dos años de su desaparición, Manuzio quiso usar la 
antología para vincular su actividad y su doctrina al grupo de los spirituali. El objetivo 
estaba bien estudiado y fue con�ado, no a las palabras de Giberti,57 sino a las de su 
secretario, cuyas cartas pasaron de ocho en el primer volumen a veinte en el segundo, 
constituyendo el núcleo más amplio de textos de un solo autor.

A ojos de los lectores, el caso del obispo Giberti podía parecer la ejempli�cación 
real de la doctrina expresada por Flaminio en sus cuatro cartas: el sufrimiento era re-
cibido y aceptado sin rebelión, como un regalo de Dios, en virtud del cual el obispo, 
a pesar de su enfermedad, había conseguido desempeñar hasta el �nal el alto papel al 
que había sido llamado. Estas cartas, seleccionadas por el editor con sumo cuidado, 
estaban casi todas en la dirección arriba mencionada: colocaban el compromiso refor-
mador de Giberti en Verona dentro del gran proyecto que había inspirado el cardenal 
Contarini, continuado, según Della Torre, en las re�exiones del cardenal Pole y de sus 
amigos del círculo de Viterbo.

Debe añadirse que el segundo volumen de las Lettere volgari vio la luz en 1545, 
cuando el Bene�cio di Cristo ya había sido señalado como un opúsculo peligroso. En 
1543 cuatro “doctores” veroneses así lo habían sentenciado, lo que condujo a Giberti 
a prohibirlo en todo el territorio de su diócesis. A �nales de ese año fue condenado 
por el inquisidor de la diócesis de Reggio Emilia y en 1544 el dominico sienés Am-
brosio Catarino Polito encontró en él la expresión de un “veneno tan mortífero que 
nadie que lo bebe escapa de la muerte”. En su Compendio d’errori et inganni luterani 
contenuti in un libretto senza nome de l’autore, intitolato “Trattato utilissimo del bene-
�tio di Christo cruci�sso” repasaba los aspectos doctrinales de un librillo que, escrito 
en vulgar como Il Sommario de la sacra Scrittura, era muy peligroso porque podía 
“atraer a los simples e incautos y encender más la curiosidad humana”.58 El dominico 

57 En Lettere volgari di diversi eccellentissimi huomini…, 1545, solamente �guraba una carta de 
Giberti, dirigida a Giovanni Corner, 19 de enero de 1542, fol. 46v.

58 Las citas del Compendio de Ambrogio Catarino Politi se toman de la edición publicada en B. da 
Mantova, Il Bene�cio di Cristo. Con le versioni del secolo XVI…, pp. 343-422, citas en pp. 348-349 y pp. 
392-393. Sobre el Sommario de la sacra Scrittura, cfr. S. Peyronel Rambaldi, Dai Paesi Bassi all’Italia. 
“Il Sommario de la sacra Scrittura”, Florencia, 1997. Para Politi, véase G. Caravale, Sulle tracce dell’eresia. 
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se expresaba con mucha dureza sobre la doctrina de la predestinación, cali�cándola 
de “falsa, errónea y herética”, en tanto que el conjunto le parecía una “sustancial iden-
ti�cación de la teología expuesta en dichas páginas con los errores que desde hacía 
más de veinte años «Lutero, Melanchon y los demás de la secta» habían esparcido por 
cada rincón de Europa con la consiguiente inserción de «este autor» en el grupo de 
los «luteranos»”.59

A pesar de este duro ataque, en vísperas de la celebración del Concilio de Tren-
to, los spirituali trataron de reproducir, de diferentes formas y a través de distintos 
géneros editoriales, las doctrinas valdesianas. De hecho, a lo largo de 1545, proba-
blemente gracias a la colaboración entre Flaminio y Carnesecchi, se publicaron la 
editio princeps del Alphabeto christiano del exiliado español, un breve catecismo Qual 
maniera si devrebbe tenere a informare insino dalla fanciullezza i �gliuoli de christiani 
delle cose della religione y, en la imprenta aldina, una obra de Flaminio, In librum 
Psalmorum brevis explanatio. Con la fecha falsa de “Roma 1545”, pero estampada con 
toda probabilidad en Venecia, el mismo año se publicó también una breve antología 
de escritos de Valdés y del propio Flaminio, cuyo título, Modo che si dee tenere ne 
l’insegnare et predicare il principio della religione christiana, sugería “una utilización 
nada privada y nicodemítica de sus páginas e invitaba más bien a una amplia y activa 
divulgación” de la doctrina de la que eran portadores.60Este opúsculo, junto con los 
otros arriba citados y con la reedición en 1546 del Bene�cio, fue una de las respuestas 
al duro ataque del dominico sienés y a su �rme, pero quizás consciente e instru-
mental, identi�cación con el núcleo teológico de la Reforma protestante.61 En 1548, 
probablemente sin que lo supiera el propio Flaminio, se publicaron en Venecia sus 
Meditationi et orationi formate sopra l’epistola di san Paolo ai romani. Eran el fruto de 
las re�exiones que estaban en la base de sus lecciones viterbenses, las cuales habían 
circulado de forma manuscrita entre sus amigos.62

El segundo libro de las Lettere volgari parece situarse, de un lado, en el interior 
de esta operación de propaganda; y de otro, revela que el grupo valdesiano buscó 
también otras formas de visibilidad a través de la imprenta, menos evidentes y no 
circunscritas al libro religioso.63 La antología epistolar llegaba a un público más am-

Ambrogio Catarino Politi (1484-1553), Florencia, 2007.
59 D. Marcatto, “Introduzione”, p. 17.
60 M. Firpo, Tra alumbrados e “spirituali”…, p. 184. Respecto al papel desempeñado por Pole, 

Morone, Soranzo y Carnesecchi en la difusión de los escritos valdesianos, cfr. M. Firpo, “Juan de Valdés 
tra «alumbrados» e «spirituali». Note sul Valdesianesimo in Italia”, en Id., Dal sacco di Roma…, pp. 89-
117, en particular p. 105 y ss. Sobre la publicación y circulación de textos heterodoxos en la Venecia de 
los años 40, véase S. Cavazza, “Libri in volgare e propaganda eterodossa a Venezia 1543-1547”, en Libri, 
idee e sentimenti religiosi nel Cinquecento italiano, Módena, 1987, pp. 9-28.

61 D. Marcatto, “Introduzione”, p. 41.
62 Cfr. M. Firpo, “Introduzione”, en M. Flaminio, Meditationi…, pp. 7-51. La edición de 1548 se 

publicó sin notas tipográ�cas. 
63 Algunas temáticas de los spirituali se encuentran también en numerosas antologías poéticas, sobre 

todo en las Rime de Vittoria Colonna, publicadas por Valgrisi en 1546. En este mismo año, Flaminio 
se las llevó a Trento donde se encontraba formando parte del séquito de Pole y asimismo envió un 
ejemplar a Cosme I. Cfr. G. Fragnito, “Evangelismo e intransigenti nei di�cili equilibri del ponti�cato 
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plio, en parte distinto del que leía librillos devocionales. Tenía la ventaja de ser un 
instrumento discreto en el que no era difícil disimular discursos en el límite de la 
ortodoxia desde el momento que las cartas de Flaminio y de los hombres próximos 
al cardenal Pole se alternaban con otras de temática �losó�ca y literaria, de impronta 
humanística. Aunque estuvieran escritas en vulgar, las antologías no se consideraban 
un género destinado a corromper a las “gentes idiotas”, usando la e�caz expresión de 
Catarino; sino más bien un género culto en el que colaboraban autores famosos y 
cuyo principal objetivo era difundir modelos de buen vulgar. En suma, se reconocía 
principalmente como un género literario, lo que explica que sus cartas no fueran 
percibidas como peligrosas, al menos hasta �nales de los años 60. De todos modos, a 
juzgar por el número de ediciones del segundo libro de las Lettere volgari existe más de 
un motivo para pensar que pudieron alcanzar a un público más amplio que el culto. 
Es posible que muchos ejemplares de las trece ediciones llegaran también a las casas 
de los artesanos y mercaderes que tanto en Venecia como Módena, Reggio o Verona 
tuvieron ocasión de leer o escuchar la lectura del Bene�cio di Cristo. 

Respecto al primer libro, en el que se omitieron las fechas, el segundo incluía la 
datación de cada carta. Aparte del valor moralizante, esto daba al texto otro sentido, 
apreciado seguramente por los lectores: el vínculo con la contemporaneidad. De 101 
cartas, solamente 17 carecían de la fecha. Además, se trataba de textos cuyo núcleo 
más consistente pertenecía a los años 40 (64); seguido de las cartas de los años 30 
(12) y 20 (8). La fuerte presencia de epístolas sobre asuntos de actualidad es un dato 
a tener en cuenta, pues re�eja el uso de este género editorial por parte de los hombres 
próximos al cardenal Pole. Desde este punto de vista me parece totalmente acertada 
la hipótesis de Anne Jacobson Schutte, para quien el hecho de que entre los emisores 
y los destinatarios hubiera personalidades conocidas, la mayor parte de las veces aún 
vivas, reforzaba la curiosidad de los lectores, quienes terminaban leyendo las antolo-
gías epistolares como medios de información.64

Las antologías epistolares tuvieron una ventaja más: al tratarse de textos breves, se 
prestaban más que otros géneros a operaciones de sustitución de las cartas converti-
das en peligrosas por otras menos comprometedoras, como demuestra la progresiva 
eliminación de las epístolas de Vergerio en el primer volumen, entre 1545 y 1548. 
A medida que el clima de sospechas se enrarecía, Paolo Manuzio intervino en la 
antología eliminando las cartas más comprometedoras. Sobre Vergerio, en efecto, llo-
vieron acusaciones tan graves que, al término de 1544, algunos frailes de su diócesis 
lo denunciaron de herejía dando origen a una investigación que deparó un retrato 
infamante del obispo, cual “destructor, disipador y lobo rapaz” que había diseminado 
“por la ciudad y por la patria la profana secta luterana”.65 

El segundo volumen no sufrió apenas variaciones en las ediciones de los años 40 
y 50, que repetían el comprometido núcleo de las misivas de Ariosto y las cuatro de 

farnesiano”, Rivista di storia e letteratura religiosa, XXV, 1989, p. 29.
64 A. J. Schutte, �e “Lettere Volgari”…, p. 658.
65 La cita de la denuncia procede de A. J. Schutte, Pier Paolo Vergerio e la Riforma a Venezia, 1498-

1549, Roma, 1988, p. 257 (1ª edición original, Ginebra, 1977).
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Flaminio. El hecho de que el volumen de 1545 permaneciera sin cambios confería 
a las misivas el valor de un testimonio “más o menos estable” 66 de la visión religiosa 
de autores y de sus destinatarios. Aparte de esto, era también la última etapa en la 
tentativa de los spirituali para relanzar la discusión religiosa.

Las antologías de los años 40 y, en particular, los dos volúmenes manucianos 
permiten, por tanto, un acercamiento a las modalidades de la propaganda valdesiana. 
Salir a la super�cie a través de un género tan exitoso era la prueba para que los hom-
bres del círculo de Pole sintieran que la partida todavía no había �nalizado, de ahí 
que recurrieran a la propaganda con todos los medios a su alcance. De hecho, algunos 
años después de la muerte de Contarini aún se mantuvo fuerte el papel y prestigio 
de gentes como Reginaldo Pole y Giovanni Morone, quien contactó con la Ecclesia 
Viterbiensis en 1542 al día siguiente de su elección cardenalicia.67 

Eran los últimos coletazos de una campaña que estaba llegando a su �n. En enero 
de 1547 se aprobó el decreto conciliar sobre la justi�cación por la fe. A partir de 
entonces ya no habría lugar para que quienes habían oscilado hacia posiciones protes-
tantes pudieran escudarse en la inde�nición católica respecto de la peligrosa doctrina. 
Se trataba de una clamorosa derrota para los hombres próximos a Pole, que se retiró 
del Concilio de Trento en junio de 1546. El descalabro fue todavía más amargo en 
1549 tras la fallida elección del cardenal inglés al solio ponti�cio por un solo voto. 
Desde ese momento se produjo un giro, marcado por el peso cada vez mayor de los 
sectores intransigentes, de modo que en el curso de unos años se terminó con el grupo 
de los spirituali, muchos de cuyos miembros fueron acusados de herejías tan graves 
que al poco fueron procesados.

En 1549, la obra Bene�cio di Cristo fue condenada en el Índice veneciano de Gio-
vanni della Casa. ¿Qué razón podía haber todavía para seguir incluyendo las cartas 
de Flaminio en las diversas ediciones de la antología manuciana que se imprimieron 
hasta 1567? Quizás quepa preguntarse si por parte del editor y de los hombres cer-
canos a él existía la intención de sostener hasta el �nal que la doctrina defendida en 
el Bene�cio di Cristo no era comparable al luteranismo y que el reclamo de la justi�-
cación por la fe no suponía, como anotó Catarino Polito, una invitación “a pecar y a 
burlarse de las leyes”.68 En todo caso, la publicación durante veinte años de las cartas 
de Flaminio mostraba “la existencia todavía de un vasto público de personas cultas y 
sensibles a dichas posiciones religiosas”,69el cual no podía acceder a esas materias si no 
era franqueando la arriesgada puerta de la clandestinidad o a través de aquella otra, 
más viable, del disimulo, en este caso gracias a la ambigüedad de un género capaz de 
diluir los textos heterodoxos en el maremágnum de las temáticas literarias. 

66 A. J. Schutte, �e “Lettere Volgari”…, p. 674 (“more or less permanent”).
67 Sobre la aproximación de Giovanni Morone y de Vittoria Colonna a la Ecclesia Viterbiensis, 

cfr. M. Firpo, “Vittoria Colonna, Giovanni Morone e gli «spirituali»”, en Id., Inquisizione romana e 
Controriforma…, pp. 131-180.

68 C. Politi, Compendio…, pp. 359-360. 
69 M. Firpo, “Introduzione”, en M. Flaminio, Metitationi…, p. 32.
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Al considerar las antologías como modelos epistolares se tiende a ver solamente 
los aspectos relativos a la normalización del uso del vulgar en una práctica –la escritu-
ra de cartas– particularmente útil y extendida en varios niveles sociales. En realidad, 
al sobrevalorar este aspecto se corre el riesgo de no comprender los motivos de su 
extraordinario suceso editorial. Por distintos motivos, las razones van mucho más allá 
de la �nalidad práctica a la que estaban destinados estos libros. Las epístolas seleccio-
nadas podían consultarse con otros propósitos, imitando su estilo y expresiones, pero 
al mismo tiempo podían ser leídas como cualquier texto literario, por el propio placer 
y por la curiosidad de conocer las relaciones entre personajes conocidos, de saber la 
opinión de un autor famoso sobre determinada obra o para disponer de información 
respecto del clima religioso y de las tensiones de aquellos años,  cuando aún muchos 
hombres, inclusive en la cúspide de la Iglesia, creían en una reforma que fuera capaz 
de evitar la ruptura irreversible con los ambientes reformados.

De las antologías epistolares de los años 40 se trasparentaba que la elección de la 
literatura y del “buen vulgar” no era contradictoria ni con la con�anza en el diálogo 
con el mundo de la Reforma ni tampoco, para algunos hombres de letras, con la 
apertura hacia posturas heterodoxas. Quizás no sea casual que, con pocas excepcio-
nes, algunas de las cartas dedicatorias mantuvieran una calculada ambigüedad y no 
revelasen todos los objetivos de cada estrategia editorial, dando a entender que no 
se trataba solamente de formularios a imitar y que su carácter ejemplar no dependía 
exclusivamente de los modelos retóricos y lingüísticos, sino también de los valores y 
de las experiencias intelectuales y religiosas expresados en ellas. 


